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Al suprimirse por Felipe V la Uni-
versidad de Barcelona, la ciudad sufrió 
graves trastornos que significaron re-
beldías por un lado y adaptaciones a 
la nueva situación, por otro. Entre 
estas últimas se multiplicaban las ins-
tituciones que, sin llevar el nombre 
de Universidad, cumplieron en parte su 
cometido. Tales organismos llenaron 
el reinado de Fernando VI y de Car-
los 111. La creación de la hóy deno-
minada Real Academia de Medicina 
de Barcelona representa uno de tales 
esfuerzos y lleva fecha de 4 de mayo 
de 1770. En lenguaje penal cumple, 
pues, hoy, 199 años, 11 meses y 25 
días; o dicho de otro modo, le faltan 
5 días para cumplir 200 años. 
Pero es ridículo contar con tal exac-
titud, pues los responsabilizados para 
dar vida a la Academia tardaron mu-
chos días en recibir tal comunicado y, 
cuando así ocurrió; bastantes más en 
tener lugar donde reunirse dando valor 
práctico a tal designación. 
La firmaba el Rey Carlos III e in-
tervinieron en su gestación muchas e 
importantes personalidades. Pero, en 
el primer capítulo vamos a examinar 
al propio Rey preguntándonos: ¿Quién 
era, como ser humano de carne y hue-
sos, Su Majestad el Rey Carlos III? 
Para D. Marcelino Menéndez Pela-
yo, si no hubiera sido Rey, podría ha-
ber representado, perfectamente, el pa-
pel de un buen alcalde de barrio o de 
un droguista modelo. Pero como des-
conozco lo que son, en realidad, un al-
calde de barrio perfecto y un droguis-
ta de los buenos, sigo analizando otros 
elementos. 
Para los profesionales de la historia, 
fue un Rey excepcional, magnífico, so-
bre todo cuando comparado con su pa-
dre, el Quinto de los Felipes. Y sigue 
siendo bueno, analizado al lado de su 
hermanastro Fernando VI, que le pre-
cedió en los destinos de España, y de 
Carlos IV, que le sucedió. 
A sus 29 años de Rey de España, 
34 ANALES DE MEDICINA Y CIRUCIA NÚMERO EXTRAORDINARIO 
le precedió un reinado de 20, de Rey 
de N ápoles, durante los cuales vivió 
la ejemplar voluntad de Isabel de Far-
nesio y la fácil condición psicológica 
de aquel pueblo, cuando comparada 
con la del mosaico hispánico. Casado 
con María Amalia de Sajonia, consi-
deraba halagarla cuando decía de ella 
que en toda su vida matrimonial no le 
había dado un solo disgusto. 
El trotamundos, jugador de ventaja 
y optimista conquistador internacional, 
Casanova de Saingalt, lo califica "hom-
bre de firme voluntad", que no pocas 
veces la convertía en obstinación, has-
ta el límite en que tal virtud deja de 
serlo. Aún más: los teólogos, en su 
desafecto por Carlos 111, por la ex-
pulsión de España de los jesuitas, lo 
calificaban de buen cristiano, sí, pero 
con un sentido religioso que dejaba 
bastante que desear, pues, para él, el 
Creador y San Antonio eran iguales en 
valores, lo cual significaba que era un 
mal jerarquizador; a pesar de que esa 
era su gran virtud, gracias a la cual 
gustaba de seleccionar a sus colabora-
dores o de apreciar el valor de las pa-
labras y de los hechos correspondien-
tes a los que le rodeaban. 
Cuando fundó la que hoyes Real 
Academia de Medicina de Barcelona, 
tenía 54 años y desde los 43 estaba 
desempeñando en España el oficio de 
Rey. Penetró en España por Barcelo-
na, viniendo de Nápoles, en donde tu-
vo una cordial despedida, y no fue me-
nos bueno el recibimiento que Barce-
lona le dispensó, cosa que agradeció 
siempre profundamente, pues no se las 
tenía todas consigo, conocedor como 
era, tanto de las miserias y grandezas 
borbónicas de sus antepasados como 
de las reacciones y reconocimientos 
de los gobernandos. Por eso, al di-
rigirse al puerto de Barcelona, co-
mentaba, con sus acompañantes na-
politanos que habían sido colaborado-
res y artífices de su reinado italiano, 
que no se las tenía todas consigo, di-
ciendo: "Es cuestión de llegar dando 
algo", y, a ser posible, algo que no 
me cueste nada; y así lo hizo. Tanto a 
los que fueron al muelle a recibirle, 
como a los que se le acercaron en re-
cepciones y despido en el momento de 
salir para Madrid, les comunicó su de-
seo de perdonar las deudas que las dis-
tintas instituciones tenían contraídas 
con la Monarquía. Lo cual le dio popu-
laridad, despertando en el pueblo 
grandes simpatías. 
Las gentes de las distintas clases so-
ciales intentaron profundizarlo y co-
nocerlo mejor, viendo en su cara, bon-
dadosa y doliente a la vez, la expre-
sión del poderoso que implora protec-
ción para defenderse juntos de algo 
malo que flota en el ambiente. El pue-
blo no lo vio, como pintado por el 
alemán Mengs, con un gran aparato de 
regias y relucientes armaduras y vesti-
do con todos los atributos del poder, 
sino como lo pintó Goya, metido en 
un amplio y ridículo chaquetón, que 
le venía grande; jorobado y empeque-
ñecido; tocado con un amplio sombre-
ro de tres picos; empleando su izquier-
da mano en mantener enhiesta una 
escopeta de dos cañones, a cuyo gesto 
empleaba un excesivo vigor, cuando 
comparado con el de la otra mano, que 
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sostenía fláccidamente unos blancos 
guantes, mientras, a sus pies un perro 
de no muy pura casta, híbrido imagina-
rio de fiero mastín y de pacífico corde-
ro, duerme a su real sombra, una tran-
quila siesta. Ese es el revelador cuadro 
de "Carlos cazador", que da cumplida 
respuesta a quien lo contempla, pre-
guntándose: ¿Por qué representarlo 
más flaco, narigudo y feo de lo que 
realmente era?; ¿por qué los fláccidos 
guantes mantenidos por una no menos 
fláccida mano? ¿Por qué aquel dormi-
do perro? .. Gaya explicaba a su mo-
do al hombre-rey; al que cuando mu-
rió su buena esposa le prometió que no 
se casaría de nuevo y permaneció fiel 
a su palabra; viudo verdadero, sin afi-
ciones por otros tálamos, circunstan-
ciales o permanentes; siempre dispues-
to a no interesarse por los ofrecimien-
tos que Inglaterra le hacía, de una prin-
cesa, que aliviara a un tiempo su so-
ledad, . sus reprimidos sentimientos, su 
dolor, y las desavenencias históricas 
que, entre los dos países, no dejaban 
de existir. 
Carlos sentenciaba enfáticamente: 
"Todo para el pueblo y por el pue-
blo ... pero sin el pueblo"; que es el 
natural reverso de la medalla de quien 
siente la calidad humana y procura 
atraer a la Monarquía a los mejores, 
creando para ello la Orden de Car-
los III, que daba a las clases burgue-
sas una forma de aproximarse a su 
Monarquía, de ser la Monarquía. Con 
el mismo espíritu creó las Reales Aca-
demias, resabio de una vieja tradición 
monárquica que contempla quién era 
el que debía ejercer una acción pro-
tectora médica sobre la colectividad, 
realizándola, no a base de refranes po-
pulares, que no pocas veces se contra-
dicen entre sí, sino del verdadero sa-
ber. 
Pero, como correspondía a su época, 
la protección sanitaria de la colectivi-
dad se reducía a una palabra: limpie-
za. y limpiar era alejar de la vida pú-
blica los escombros y basuras para que 
no se convirtieran en estercoleros. 
Blanquear las casas y encerrar a los 
. animales en los corrales. Prohibir que 
desde ventanas y balcones, en un ale-
gre gesto, fuera a parar a la calle el 
contenido de los orinales. Era dar sen-
tido estético a lo repugnante. Lo que 
el Rey deseaba profundamente era qui-
tarle a su Capital, a Madrid, el título 
de "Capital más sucia de Europa" con 
que se la motejaba. Y para ello, lim-
piarla. Buscó a quien pudiera hacer el 
milagro y encontró en Francisco Sa-
batini, arquitecto y general español de 
origen italiano, al hombre con presti-
gios de apellido, capacidades para el 
mando y conocimientos técnicos, para 
hacerlo, reglamentando para ello cosas 
y costumbres; buscando agua por un 
lado y creando desagües por el otro; 
llevando la ordenación, en fin, más 
allá de 10 puramente estético. 
El Rey y Sabatini se metieron de 
lleno en la práctica de la limpieza que 
comprendían perfectamente. Pero, ta-
les actividades, no interesaron mucho 
a un pueblo ya acostumbrado a sus vi-
vencias, y que, por el momento, no 
apreciaba las ventajas y sí consideraba 
las molestias que tales actividades le 
producían. Pues, ni los conocimientos 
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populares, ni aún los superiores pro-
pios de la época, podían relacionar 
las aguas encharcadas con los mos-
quitos; ni la presencia de los mismos 
con el paludismo y la fiebre amarilla; 
ni a las ratas con las pulgas y a las 
pulgas con la peste bubónica; ni el 
abrazo que en la tierra se daban las 
aguas residuales y las destin~das al 
consumo público con las fiebres enté-
ricas, despobladoras crónicas del país. 
Sabatini fue el hombre que Carlos bus-
caba y encontró. De seguirlo, a nivel 
histórico ascendente, la trabazón entre 
las Reales Academias de Medicina y 
la Sanidad Pública hubieran alcanza-
do a ser la institución, mezcla de cono-
cimiento, acción y fuerza, que se hu-
biera podido denominar Ministerio de 
Salubridad. Es decir, un Sabatini insti-
tucionalizado; una unidad de saber, de 
prestigio, de acción, de poder ... 
LOS CREADORES DE LA REAL 
ACADEMIA DE MEDICINA 
DE BARCELONA 
Los años de 1714 a 1822 en que 
tuvo su vigencia la Universidad de Cer-
vera, los estudios de la Medicina en 
Barcelona vivieron muy difíciles tiem-
pos. Los estudiantes de las familias 
residentes en Barcelona tuvieron que 
buscar Universidad a la cual acudir. 
Los pertenecientes a familias catalanas 
no barcelonesas, los que, en cualquier 
caso, tenían que abandonar su pobla-
ción de origen para trasladarse a una 
población universitaria, irse a Barcelo-
na, a Cervera o a Montpellier signifi-
caba una elección fácil dado el mere-
cido prestigio de que disfrutaba la men-
cionada Universidad francesa. 
Así pues, aquel10s estudiantes que 
sabían que la responsabilidad que cada 
uno tenía para realizar su mejor esfuer-
zo académico, comenzaba en la elec-
ción de universidad, no dudaron, y 
pronto constituyeron una clase profe-
sional técnicamente mejor preparada 
que las correspondientes españolas. De 
donde resultó que el castigo universi-
tario dispuesto por Felipe V no les 
afectó en absoluto sino al contrario, 
pues a la hora de ejercer la profesión, 
el médico catalán de aquel1a época fue 
favorablemente considerado por enfer-
mos y gobernantes y su colaboración 
solicitada preferentemente. 
Es evidente que por N ápoles habían 
pasado más romanos que por Madrid 
y Barcelona; más personas relaciona-
das con el progreso; más gentes direc-
tamente responsabilizadas con sólidas 
culturas; más ciudadanos que ante los 
problemas que las realidades plantea-
ban sentían la obligación de resolver-
los, pues a ellos correspondía el im-
pacto histórico de aquel momento. Los 
progresos que para España eran artícu-
los de importación, para Italia estaban 
significando, todavía, gloriosos restos 
de la substancialidad de los pasados 
grandes momentos de su historia. 
Nuestro Carlos III captó rápidamen-
te al llegar a España procedente de Ná-
poles, no pocos problemas sanitarios 
y urbanos, que a la vez sabía que lo 
eran y que tenían solución. Y de ahí 
su afán por emplear, tanto a los ita-
lianos expertos en solucionarlos, como 
a los españoles distinguidos capaces de 
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comprenderlos, sentirlos y resolverlos. 
y muy pronto los halló. Entre ellos, 
gentes surgidas de la nada y avezadas 
a un duro pelear con la vida, a las cua-
les vio lanzados a una meteórica ca-
rrera. Hombres que sabían ligar su sa-
ber a las realidades, sin dejar que se 
perdieran en inútiles cavilaciones, si-
guiendo las afiligranadas maneras pro-
pias de la medicina de aquel momento. 
Dos de aquellos hombres, por las 
razones señaladas naturalmente catala-
nas, fueron Pedro Virgili y Antonio 
Gimbernat, de biografías bien conoci-
das. Los dos nacidos en pueblos dis-
tintos de la provincia de Tarragona, el 
primero el año 1699 y Gimbernat en 
1734; mediaba entre ellos3S años de 
edad. Ambos tuvieron una misma for-
ma de reacción ante el caos médico 
que España sufría: "Cuando los pro-
blemas no pueden resolverse al nivel 
humano en que se producen, la con-
ducta ha de consistir en elevarlos de 
nivel, alzándolos por encima de las 
disputas." 
Disputas, tras las que se escondían 
no pocas ignorancias, vanidades e in-
tereses inconfesables. Historiadores ac-
tuales de aquel momento, magníficos 
en su ecuánime forma de comprender-
lo, fueron Luis Comenge, Sebastián 
Montserrat, Manuel Carreras y F. Sol-
devila, respectivamente, en sus obras 
"La Medicina en Cataluña", "Histo-
ria de la Real Academia de Medicina 
de Barcelona" e "Historia de España", 
en su volumen VI, obras a las que re-
mitimos a los interesados, pues su den-
sidad y sentido histórico valen más que 
mis presentes divagaciones. 
Pero no puedo resistir la tentación 
de reproducir, del primer volumen de 
"Memorias de la Academia Médico-
práctica de Barcelona" del año 1798, 
los conceptos correspondientes a su 
''Introducción'', dirigida a Fernando VI 
y Carlos III, que en uno de sus pá-
rrafos dice así: " .. .los médicos dísco-
los, o por mejor decir, hechos más in-
solentes, insultaban con el mayor des-
caro a los profesores empeñados en 
restaurar la Facultad, que ellos envi-
lecían más cada día con nuevas baje-
zas; hasta que algunos de los actuales 
Médicos, penetrados de los sentimien-
tos de honor y patriotismo, corridos 
de la vergonzosa decadencia de su pro-
fesión, y desahuciados de remedio su-
perior, proyectaron la erección de un 
Colegio Académico Médico, que reu-
niendo todos los hábiles y celosos pro-
fesores, fuese capaz de volver a su an-
tiguo esplendor y lustre la Medicina 
en Barcelona, y que con sus trabajos 
diese a conocer, cuáles eran los médi-
cos que trabajaban por el honor y ade-
lantamiento de la Medicina y en bene-
ficio de la salud pública". 
Lo relatado, natural consecuencia 
del galimatías imperante después de la 
supresión por Felipe V de la Universi-
dad de Barcelona, no tuvo rectifica-
ción en el reinado de Fernando VI, si-
guiendo el caos en su mayor fulgor. Al 
advenir al trono Carlos 111, reproducen 
aquellos médicos la misma petición, 
fundamentándola, además, en lo que 
estaba siendo la experiencia de las Rea-
les Academias de España y de los 
Reales Colegios de París y Londres. 
Pero, "previeron que no podía dejar-
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les de suceder lo mismo que les acon-
teció en 1753 con el proyectado resta-
blecimiento del antiguo Colegio Médi-
co de esta capital. Y con esta consi-
deración, los mismos que habían coo-
perado a la formación del Colegio Me-
dico Académico, estimulados del deseo 
de perfeccionarse en el punto de mayor 
interés de su profesión, que es el ejer-
. cicio y práctica de la Medicina, para 
obviar tropiezos y dificultades resolvie-
ron ceñir sus ideas al establecimiento 
de unas conferencias académicas sema-
nales, en que comunicándose mutua-
mente las noticias de las enfermedades 
que tuviesen a su cuidado, y de su tra-
tamiento y curación, pudiesen con fa-
cilidad aprovecharse todos de la ob-
servación, trabajos, estudio y práctica 
de cada uno: mas, para precaver, por-
que todo era temible, el que la envidia 
o la malicia intentase delatar aquellas 
juntas, atribuyéndoles siniestros fines, 
quisieron que antes la Superioridad 
las autorizase con su permiso, el que 
solicitaron y obtuvieron del Real 
Acuerdo, con decreto de 4 de mayo de 
1770, los Doctores D. Juan Steva y 
Escardó, Teniente del Protomedicato 
de este Principado, y D. Pedro Güell, 
su primer Examinador." 
Acabamos aquí la relación literal 
de los párrafos fundamentales del De-
creto fundacional, que no significó, 
en realidad, la iniciación formal de 
las labores de la Academia. Pues alre-
dedor de aquellos hombres se hicieron 
no pocos vaCÍos de compañeros, se al-
zaron abundantes sátiras, falleció el 
Dr. D. Juan Steva, uno de los solici-
tadores, y se tuvieron que aguardar 
nueve años para que el Ayuntamiento 
cediera un local donde celebrar las 
reuniones ... y muchas otras contingen-
cias que otros compañeros, muy dis-
tinguidos, someterán al buen juicio de 
los interesados en estas cuestiones., 
Por mi parte debo seguir ahora con 
el estudio de los hombres que desde 
el otro extremo, en la práctica quirúr-
gica, trabajaban también por elevar el 
nivel de la profesión. 
Primero, Pedro Virgili, cuya figura 
honra y preside permanentemente el 
salón principal de nuestra Real Aca-
demia. Virgili, nacido en Vilallonga 
del Camp, quien era ya, a los 25 años, 
Practicante Mayor del Hospital Mili-
tar de Valencia y que vuelto de la 
campaña de Gibraltar, en Algeciras 
fue Cirujano Mayor de la Armada y 
poco más tarde, Cirujano de Cámara 
de Fernando VI, a quien logró inte-
resar en la creación del que habría 
de ser el Real Colegio de Cirugía de 
Cádiz, especialmente destinado a pre-
parar cirujanos para la Armada, la 
más urgente labor de aquel momento, 
enalteciendo así la obra de preparar 
cirujanos partiendo de los barberos, 
obra que hubiera sido inútil intentar 
entonces a querer partir de los encope-
tados médicos, formados entre filoso-
fías y latines. Virgili comprendió que 
era preciso estrechar mucho los hilos 
de la malla de aquel tamiz selector, de- . 
jando fuera a cuantos, en algún senti-
do, fueran demasiado burdos; pero que 
había de posibilitarse a los capaces de 
comprender y realizar la labor que ha-
bía de estarles encomendada, la mane-
ra de hacerla más perfectamente. Ser 
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sangradores y enderezadores de hue-
sos era dignísima función; como 10 era 
la de barbero o rapador. Lo que debía 
evitarse era que la ignorancia los con-
virtiera en embaucadores, queriendo o 
sin querer, de los que precisaban de 
sus servicios. El Real Colegio de Ci-
rugía de Cádiz estaba posibilitando que 
los que a sí mismo se llamaban ciru-
janos, fueran 10 que decían ser, y no 
otra cosa. Esa fue la obra de Virgi1i. 
El hombre que comprendió e hizo com-
prender a Fernando VI que la época 
de los cirujanos surgidos de los bar-
beros estaba periclitando, tanto como 
la de los médicos surgidos del latín y 
de ciertas filosofías. Que la práctica 
de un buen barbero 10 conducía a sa-
ber afeitar sin cortar, 10 cual no era 
ningún comienzo para el cirujano, 
quien debía comenzar aprendiendo a 
cortar según arte, en el momento opor-
tuno, con el instrumento adecuado y 
sabiendo por donde y para qué cor-
taba. 
El otro personaje admirable del gru-
po fue Antonio de Gimbernat. Nacido 
en Cambrils, en 1734, estudió en la 
Universidad de Cervera, Filosofía y 
Humanidades, saliendo luego para Cá-
diz, deslumbrado por la obra de Virgi-
li, de quien pronto se sintió devoto 
discípulo. Vino a Barcelona contribu-
yendo con Virgili a la creación del Co-
legio de Cirugía que fue para el Ejér-
cito lo que el de Cádiz estaba siendo 
para la Armada y en 1763, a los 29 
años, fue designado Profesor de Ana-
tomía de aquel Colegio, y en 1764 
Director del Hospital de la Santa Cruz 
de Barcelona. Diez años después, en 
177 4, creada ya sobre el papel la Real 
Academia Médico Práctica de la Ciu-
dad, salió al extranjero juntamente con 
el Profesor Mariano Vives, también 
catalán, del Colegio de Cádiz, a estu-
diar la organización que los estudios 
médicos tenían en las ciudades y lu-
gares de mayor fama docente. Estu-
vieron entonces tres años en París y 
uno entre Londres, Edimburgo y Ams-
terdam, volviendo a España, en donde 
fundó el Real Colegio de Cirugía de 
San Carlos, de Madrid, inaugurado en 
1787. Designado Director de aquel 
centro, Médico de Cámara del Rey 
Carlos III y Presidente del Colegio de 
Cirugía, pudo influir sobre el Rey pa-
ra convencerlo que la Medicina y la 
Cirugía debían reunirse en una Facul-
tad única, terminando con aquel desa-
fuero de su padre Felipe V, que, bien 
distinto a lo que deseaba, había dado 
gloria y prestigio a la Medicina cata-
lana. 
